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Seguimiento arqueológico de las obras de pavimentación 
del núcleo urbano de la Isla de Tabarca (Alicante)
Francisco Andrés Molina Mas (*), José Ramón Ortega Pérez (*), Marco Aurelio Esquembre Bebia (*) y
José Manuel Pérez Burgos (**)

Resumen
El seguimiento arqueológico realizado paralelamente a los trabajos de pavimentación del núcleo urbano de la Isla de 
Tabarca, ha propiciado el descubrimiento de restos arqueológicos en la zona urbanizada. Se han documentado siete 
zonas de vertido con materiales de Época Tardo-romana (siglo V), un pavimento de cantos rodados del siglo XVIII en la 
Plaça Gran y restos de otro al oeste del núcleo urbano, dos tramos del paradós de la muralla y materiales dispersos 
principalmente de los siglos XVIII-XX.

Palabras clave
Isla de Tabarca/ Época Tardo-romana/ Siglo XVIII/ Pavimento de cantos rodados/ Muralla.

Abstract
The archaeological supervision realized during the works of paving of the urban core of Tabarca’s Island, has led to the 
discovery of archaeological evidences in the urbanized area. Seven zones have been situated with materials of Late 
Roman period (5th century), a pavement of pebbles from the 18th century in the Plaça Gran and evidences of other one to 
the west of the village, two sections of the interior wall and dispersed materials mainly of the 18th-20th centuries.

Keywords
Tabarca’s Island/ Late Roman Period/ 18th century/ Pavement of pebbles/ Wall.

DESCRIPCIÓN Y DELIMITACIÓN DEL ÁREA DE INTER-
VENCIÓN
El pequeño archipiélago de Nueva Tabarca, situado a 
unas 3 millas náuticas al Sureste del Cabo de Santa 
Pola y a unas 11 millas náuticas de la ciudad de Alican-
te, término municipal al que pertenece, se encuentra 
formado por una isla principal denominada Plana, de 
forma alargada (1.800 m de longitud y una anchura 
máxima de 400 m) y orientación NO-SE, con un es-
trechamiento en su tercio oeste. Su relieve es plano, 
con un desnivel máximo de 15 m con respecto al nivel 
del mar, y en su parte occidental alberga un peque-
ño pueblo amurallado (llamado de San Pablo) con un 
núcleo urbano de planta ortogonal, lugar donde se ha 
desarrollado la intervención arqueológica (Fig. 1).

ANTECEDENTES HISTÓRICOS Y ARQUEOLÓGICOS DEL 
YACIMIENTO
De los antiguos asentamientos en la Isla de Tabarca tenemos 
conocimiento a través de los estudios realizados por el Pa-
dre Belda en los años 1958 y 1970, en los que se habla de la 
existencia de un poblado y una necrópolis de inhumación ro-
manos en la zona de la Almadraba, así como de los hallazgos 
de pecios con ánforas romanas en las aguas circundantes a 
la isla. En Época Bajomedieval Cristiana (1307) el Consejo de 
Elche, de quien dependía entonces la isla, obtuvo permiso 
de Ramón Berenguer para edificar una torre defensiva para 
guardar la costa, ya que se hallaba bajo la amenaza de piratas 
cuya base de operaciones se encontraba en la isla. A finales 
del siglo XVIII la corona española define su política respecto 
al norte de África y una de sus consecuencias es la decisión 

* Arpa Patrimonio S.L. Avda. del Rodalet, nº 23A. 03690 San Vicente del Raspeig (Alicante). arpapatrimonio@telefonica.net
** Museo Nueva Tabarca. Paseo Miguel Ángel Blanco, s/n. 03138 Isla de Nueva Tabarca (Alicante). josemanuel.perez@alicante.es
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servicios1. La denominada «Tabarca 1» afectó a la explana-
da del istmo, donde se excavó una cata a modo de zanja de 
27 m de longitud y 2 m de anchura, en la que a 70 cm de 
profundidad se documentó un relleno potente con material 
descontextualizado, donde destacan las cerámicas de Época 
Tardo-romana e Islámica. Junto a la Puerta de San Rafael, 
situada al Este, se realizaron dos intervenciones, «Tabarca 
2» y «El Revellín del Gran Infante». La primera consistió en 
una cata de 6 m de longitud y 2’20 m de anchura, con la do-
cumentación completa del alzado de la muralla y su foso con 
6’80 m de altura; y en la segunda se excavaron tres sondeos, 
hallando varios estratos de relleno de aporte reciente, con 
escaso material arqueológico de Época Romana y Medieval, 
además del lienzo de sillería en la mitad oeste de todo el 
lado sur del revellín y su cimentación. En la zona que ocupa-
ba el edificio almacén de la Almadraba, donde se encuentra 
el actual Museo, se realizó una cuarta excavación donde se 
encontraron varios enterramientos relacionados con el ce-
menterio viejo y restos de combustiones relacionadas con 
actividades pesqueras anteriores a la Almadraba, todo ello 
de del siglo XIX. Finalmente, ya en el año 2000, se llevó a 
cabo una intervención arqueológica en el solar de la vivien-
da nº 14 de la C/ de la Soledad, previa a la construcción del 
Centro de Educación Ambiental. Se realizaron 3 catas, en las 
zonas libres de afloramientos rocosos, donde sí se pudieron 
documentar unos significativos registros de material ar-
queológico de los siglos IV y V d.C. formando parte de zonas 
de vertido.

Otra zona con restos arqueológicos es la zona donde se 
localiza la Torre de San José, en la zona conocida como El 
Campo, donde Ramos Folqués habla de la existencia de un 
pavimento de una pequeña balsa de opus signinum fechada 
entre los siglos I-II d.C., aunque es una zona donde no se han 
realizado intervenciones arqueológicas.

DESCRIPCIÓN DE LA INTERVENCIÓN2

El seguimiento arqueológico se desarrolló paralelamente 
a la obra de pavimentación del núcleo urbano de la Isla de 
Tabarca3, entre el 1 de Marzo de 2010 y el 29 de Febrero de 
20124. Se documentó la destrucción de las aceras existentes, 

Francisco Andrés Molina Mas et al

de fortificar la isla. En 1760 se proyectan ya algunas obras y 
entre 1770 y 1775 el ingeniero militar Fernando Méndez de 
Ras, por encargo del rey Carlos III, lleva a cabo su proyecto de 
construcción de una ciudadela fortificada en la isla, en base 
principalmente a ideas urbanísticas del Renacimiento. Aun-
que no se llegaron a construir todos los edificios propuestos, 
según el proyecto la ciudad se fortificaría con murallas, bate-
rías, castillo y baluartes, y fue dotada de viviendas, cuarteles, 
caballerizas, bóvedas subterráneas, iglesia, casa para el Go-
bernador, lavadero con cisternas, almacén para el esparto, 
horno para cocer el pan y otros para la cal y el yeso, además 
de varadero. El recinto se estructura en base a los baluartes, 
quedando incompleto al no construirse ni el Castillo de San 
Carlos, ni el puerto al que se accedería desde él.

Coincide en el tiempo (1769) el rescate de 69 familias de 
origen genovés que habían sido hechas cautivas primero en 
Túnez y después en Argel, tras ser apresadas en la isla tune-
cina de Tabarka, situada frente a la costa noroeste de Túnez, 
donde vivían y se dedicaban a la pesca de coral rojo. Gracias 
a las gestiones de las órdenes religiosas redentoras ante el 
rey Carlos III, encabezadas por Fray Juan de la Virgen, los 
genoveses fueron liberados (1769) y conducidos a Alicante 
donde fueron alojados temporalmente en el antiguo colegio 
de la Compañía de Jesús, hasta que fueron trasladados de-
finitivamente a la conocida hasta entonces como Isla Plana 
(1770). Es en ese momento cuando la misma pasa a llamarse 
Nueva Tabarca, en recuerdo del origen de aquellos primeros 
pobladores.

Fuera ya de las murallas y en la zona denominada El 
Campo, al Este del pueblo, se encuentra la torre defensiva 
de San José, un edificio tronco-piramidal de base cuadrada 
con tres plantas, proyectada por Baltasar Ricaud (1789) y uti-
lizada en el siglo XIX como prisión del Estado. Y en el extremo 
oriental de la isla se encuentra el faro, proyectado por Juan 
Laurenti (1854), de planta cuadrada y estilo academicista, en 
cuyo centro se eleva la torre prismática de la linterna de se-
ñales luminosas.

Junto a toda esta información documental, hay que des-
tacar varias intervenciones arqueológicas realizadas previa-
mente a la construcción de diferentes edificios públicos y de 

1 Las intervenciones arqueológicas realizadas en la isla entre los años 1993 y 2000 fueron promovidas por la Unidad de Conservación del 
Patrimonio Histórico Artístico Municipal (COPHIAM) del Ayuntamiento de Alicante.

2 Queremos agradecer a José Manuel Pérez Burgos (Director del Museo Nueva Tabarca), además de su desinteresada participación en esta 
publicación, la ayuda inestimable prestada en pos del buen desarrollo del seguimiento arqueológico de las obras.

3 La obra fue promovida por el Ayuntamiento de Alicante, a través de la Agencia Valenciana de Turisme, y ejecutada por la empresa contra-
tista Dragados S.A., a cuyos técnicos y encargados de obra queremos dar las gracias por las facilidades dadas para la correcta realización 
de nuestro trabajo.

4 La intervención arqueológica realizada bajo la dirección técnica de José Ramón Ortega Pérez y Francisco Andrés Molina Mas (ARPA Patri-
monio S.L.), ha contado con la pertinente autorización de la Direcció General de Patrimoni Cultural Valencià de la Conselleria de Cultura i 
Esport: Expte. 2010/0502-A (SS.TT.: A-2010-183). La Memoria Final fue entregada el 13 de Diciembre de 2012.
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incluida la recogida de los escombros resultantes, y la pos-
terior excavación mecánica del terreno tanto para crear la 
superficie sobre la que se construyeron los nuevos pavimen-
tos (cajeado) como para realizar las zanjas de los nuevos ser-
vicios. La excavación del cajeado, realizado con una máquina 
retroexcavadora provista de un cazo de limpieza (sin dientes), 
nunca superó los 30 cm de profundidad, afectando en su gran 
mayoría a estratos superficiales de diversa composición.

Los aportes que formaban los suelos de uso tenían su 
origen en la necesidad de regularizar las diferentes zonas de 
paso, vertidos que son más abundantes según nos despla-
zamos hacia el Norte por la necesidad de salvar el desnivel 
ascendente general de la isla de Norte a Sur. Debido a esa 
pendiente, en la mitad meridional ha sido más frecuente al-
canzar con la excavación el sustrato geológico compuesto por 
calcarenitas tirrenienses con incrustaciones de piedra ofita.

Esos rellenos superficiales, formados por aportes de di-
ferentes tierras con diferentes componentes (arcillas y are-
nas marrones y naranjas, bloques, cantos, gravas, algunos 
escombros, etc.) y alterados por diferentes canalizaciones de 
agua potable, luz y saneamiento existentes, contienen en oca-
siones materiales arqueológicos, por lo general fragmentos 
cerámicos de los siglos XVIII-XX y ocasionalmente también de 
Época Tardo-romana, pero nunca en grandes cantidades. En 

este sentido, para no perder la referencia de la zona donde 
se iban recuperando esos materiales, se decidió asignar di-
ferentes UUEE. a los puntos donde se hallaron (38 en total), 
independientemente de que, en su mayoría, se encontraban 
formando parte de un mismo estrato superficial (Fig. 1).

Mención aparte merecen tanto los dos pavimentos de 
cantos –UUEE. 7 y 36– y los dos tramos del paradós de la mu-
ralla localizados –UUEE. 40 y 52/53–, fechados a finales del 
siglo XVIII, como los cinco estratos de deposición antrópica 
de Época Tardo-romana documentados –UUEE. 16, 24, 26, 27 
y 35–. En todos los casos se trata de restos arqueológicos que 
no han sido excavados en su totalidad (ni en extensión ni en 
profundidad), ya que no se iban a ver afectados por las obras, 
y en general tan sólo se han documentado superficialmente.

DESCRIPCIÓN DE LOS HALLAZGOS
El pavimento de cantos rodados mejor conservado –UE. 7–, 
se encontraba bajo el relleno superficial en el lado occidental 
sur de la Plaça Gran y alineado con la fachada de la vivien-
da actual (Fig. 2). Este tramo, hallado a una cota de 6’72 m 
s/n/m, tiene una longitud de 9’55 m y una anchura de 2’16 m. 
La mitad meridional está claramente delimitada, formando 
un ángulo recto, mientras que su mitad septentrional no se 
conserva en toda su extensión, ya que parece que en esa mi-

SEGUIMIENTO ARQUEOLÓGICO DE LAS OBRAS DE PAVIMENTACIÓN DEL NÚCLEO URBANO DE LA ISLA DE TABARCA (ALICANTE)

Figura 1. Localización del área de intervención y de las UUEE. asignadas.
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tad se desarrollaría más hacia el Norte y el Este. No muestra 
ningún motivo decorativo especial, tan sólo se definen una 
serie de separadores que crean rectángulos, utilizando can-
tos más grandes, y posiblemente se destaca el acceso a una 
vivienda antigua, más al Norte, enmarcando una zona con 
pequeños sillares de arenisca y en su interior un aspa con 
cantos de mayor tamaño.

Por otro lado, en el extremo occidental del núcleo urbano 
se localizó lo que parecen ser los restos de otro pavimento de 
cantos –UE. 36–. De éste se conserva un pequeño fragmento 
triangular alineado con la fachada, a 6’01 m s/n/m, cuyo lado 
mayor no supera los 70 cm.

En cuanto a los tramos de paradós de la fortificación, es-
tos fueron descubiertos bajo una fina capa de tierra super-
ficial en la estrecha zona de paso desde la C/ de la Escuela 
hacia la esquina suroeste de la Plaza de la Iglesia –UE. 40– y 
en el extremo oriental de la C/ Bernardo Ruso –UE. 52/53– 
(Fig. 2). Se trata de dos tramos de escaso desarrollo hori-
zontal, arrasados y en parte bajo los muros de las viviendas 
actuales, correspondientes al muro interior de la muralla 
que acota el camino de ronda y que se desarrolla paralelo a 
la cortina o lienzo de muralla entre baluartes.

El tramo UE. 40 afloraba parcialmente en superficie y 
presenta una cota de 5’83 m s/n/m. Tras limpiarlo superfi-

cialmente y excavar de forma manual en su entorno cercano 
para delimitarlo, profundizando no más de 20 cm, apare-
ció una hilada inferior de sillares de arenisca sobre la que 
se asientan los restos de argamasa de mortero de cal, con 
fragmentos de bloques y las huellas de otros desaparecidos. 
Este pequeño tramo de paradós fue destruido en un momen-
to anterior a la construcción de la vivienda que se encuentra 
al Este, ya que ésta se le superpone, y se eliminaría inten-
cionadamente para crear una zona de paso desde la C/ de la 
Escuela hacia la Plaza de la Iglesia.

El segundo tramo de paradós documentado –UE. 52–, 
junto a la estructura aparentemente triangular que se le 
asocia por el exterior –UE. 53–, también era en parte visible 
superficialmente, pero la excavación realizada para el ca-
jeado del nuevo pavimento en esta zona nos permitió des-
cubrir un giro en ángulo obtuso, propio de estas murallas de 
tipo cremallera, siguiendo la misma geometría que el lienzo 
exterior hasta desaparecer bajo la medianera de la parte 
trasera de dos viviendas de la C/ de Arzola. El tramo descu-
bierto, a una cota de 9’37 m s/n/m, conserva una hilada de 
bloques de arenisca cuadrangulares tomados con mortero 
de cal que corresponden a la cara interior del paradós. Al 
exterior del paradós, entre él y el lienzo de muralla exterior, 
se construyó una plataforma maciza de mortero de cal con 

Figura 2. Pavimentos de cantos UUEE. 7 y 36; estrato de Época Tardo-romana UE. 35; tramos de paradós de la muralla UUEE. 40 y 52.
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bloques y cantos irregulares de planta aparentemente trian-
gular –UE. 53–, que ésta en contacto directo con el paradós y 
se desarrolla hacia el Sureste más allá de la zona documen-
tada superficialmente, por lo que desconocemos si, como 
pensamos, estaría también en contacto con la cara interior 
del lienzo de muralla5.

Dejando a un lado todas estas estructuras antes descri-
tas, que están directamente asociadas al momento de cons-
trucción del recinto fortificado, el hallazgo quizá más impor-
tante es un conjunto de estratos de deposición antrópica de 
Época Tardo-romana. Concretamente, son cinco los puntos 
donde se han documentado este tipo de estratos –UUEE. 16, 
24, 26, 27 y 35 (Fig. 2)–, cuatro agrupados en el tercio occi-

dental del núcleo urbano y uno en el cuadrante sureste del 
mismo (Fig. 1). Aunque están en parte seccionados por ca-
nalizaciones actuales, no presentan material intrusivo por 
remociones de tierra, a pesar de que se encuentran a escasa 
profundidad, a unos 10-30 cm bajo el estrato superficial, y 
sobre el sustrato geológico o apoyando en afloramientos ro-
cosos. Se trata siempre de estratos de origen antrópico, con 
una extensión media, compuestos principalmente de arcillas 
y arenas marrones y grisáceas, que interpretamos como ver-
tidos de desechos de material orgánico e inorgánico en zonas 
determinadas, aprovechando áreas deprimidas del terreno 
natural y nunca dentro de fosas excavadas aparentemente 
para tal fin6.

5 Tras la documentación de los restos y debido a las características de la intervención, no llegamos a conocer la funcionalidad de la estructu-
ra triangular y maciza UE. 53, la cual estaría ocupando parte del camino de ronda. Quizá se trate de un refuerzo interno del lienzo de muralla 
justo donde presenta uno de los ángulos propios de estas murallas de tipo cremallera, pero la escasa extensión documentada y la casi nula 
profundidad alcanzada, nos impide desarrollar una hipótesis más definida sobre su funcionalidad.

6 Debido al tipo de intervención arqueológica realizada y a las características de la obra, donde simplemente se profundizaba de forma me-
cánica unos 30 cm como máximo para crear la base para los nuevos pavimentos, sólo hemos podido documentar muy superficialmente estos 
estratos. Aunque, en los casos en los que era necesario rebajar esos rellenos algunos centímetros, se ha podido llevar a cabo una excavación 
manual y puntual del estrato, que ha servido para conocer sus características y recuperar algo de material arqueológico.

Figura 3. Algunas cerámicas importadas del siglo V d.C.
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Respecto a las UUEE. 24, 26, 27 y 35, éstas se sitúan a 
una cota entre los 5’87 y los 7’06 m s/n/m, presentando un 
espesor máximo documentado de 20 cm. Entre los materia-
les recuperados, además de una gran cantidad de fragmen-
tos de ánforas africanas, destacan los ejemplares de terra 

sigillata africana D de las formas Hayes 61B, 63, 64, 73, 80A, 
91A/B, Fulford ARS 5·9 y Vila-roma 1.12, y dos ejemplares de 
un mortero norteafricano producido en cerámica común de 
la forma Vila-roma 6.17 (Fig. 3). Las fechas de coincidencia de 
estas producciones nos permiten datar el conjunto entre el 
segundo y el tercer cuarto del siglo V.

Por su parte, la UE. 16, a unos 200 m al Este del grupo 
anterior, presenta una potencia documentada máxima de 
entre 20 y 50 cm y su desarrollo superior muestra un claro 
desnivel hacia el Norte, lo que indica que el vertido se rea-
lizó desde un punto situado más al Sur. Aunque el material 
cerámico recuperado ha sido escaso y muy fragmentado, 
si tomamos como referencia las fechas de producción de 
dos de las piezas halladas, como son un borde de barreño 
o cuenco grande modelado a torno de producción ebusitana 
–RE-0816/7– y un pequeño fragmento de borde de cazuela 
modelada a mano importado de Cerdeña o las Islas Eolias 
(Lipari) –Reynolds 2.1–, se podría situar el origen de este 
estrato en los inicios del siglo VI. Además, hay que resaltar 
también el alto porcentaje de ánforas de producción nortea-
fricana halladas, en relación a la escasa presencia de piezas 
de cerámica común de mesa/cocina y sobre todo de terra si-

gillata africana D (tan sólo dos fragmentos), y el hallazgo de 
un numeroso conjunto de lapas8.

CONCLUSIONES
La excavación del cajeado para la base del nuevo pavimento 
ha afectado sobre todo al relleno superficial, cuyo origen está 
en función de la necesidad de regularizar en lo posible las 
calles, el cual, además, se encuentra bastante alterado por 
canalizaciones de servicios ya existentes. Es en ese estrato 
superficial, que casi siempre está en contacto directo con el 
sustrato geológico subyacente –UE. 56–, donde se han ha-
llado de forma dispersa por toda el área de intervención, un 
número no muy abundante de fragmentos cerámicos mayo-
ritariamente de Época Contemporánea, muestra de la vajilla 
de uso cotidiano de origen francés, catalán, valenciano, etc., 
que los habitantes de la isla adquirían a través del comercio 
entre los siglos XVIII y XX.

Muchas de estas piezas cerámicas hay que relacionar-
las con el origen de la ciudadela fortificada, de la cual se 
han descubierto algunos de sus restos constructivos que 
permanecían en parte ocultos. Los tramos de pavimentos 
de cantos rodados UUEE. 7 y 36, son parte de los suelos o 
aceras que hubieran podido existir junto a las fachadas de 
algunas de las casas a finales del siglo XVIII y durante el 
siglo XIX. Una interpretación más inequívoca tienen los dos 
tramos de paradós hallados bajo una fina capa de tierra 
superficial, delimitando por el interior el camino de ronda, 

7 Fragmentos de borde de este mismo tipo de mortero fueron encontrados en la intervención arqueológica denominada «Tabarca 1» (Pérez, 
1996: 184, fig. 1.2).

8 En la UE. 16 se hallaron 29 ejemplares, muchos apilados y algunos fragmentados, de molusco gasterópodo del mediterráneo pertenecien-
tes al género Patella que vive en las zonas batidas por las olas, a escasa profundidad o por encima del nivel del mar. También en las UUEE. 
17, 35 –de Época Tardo-romana– y 55 se encontraron algunos ejemplares más pero en menor cantidad.

Figura 4. Cantidad de tipos de piezas (NMI) y cronología de las formas cerámicas y de vidrio halladas en las UUEE. 16, 24, 26, 27 y 35.
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que han aparecido arrasados y en parte bajo los muros de 
las viviendas actuales.

Más novedoso y relevante ha sido el descubrimiento de 
varios estratos de deposición antrópica de Época Tardo-ro-
mana. La localización y cronología de estos hallazgos en el 
tercio occidental del núcleo urbano, ponen de manifiesto su 
relación directa con los rellenos arqueológicos documenta-
dos en la intervención arqueológica llevada a cabo en el so-
lar nº 14 de la C/ de la Soledad, previa a la construcción del 
Centro de Educación Ambiental9. En conjunto, confirman la 
ocupación de esta parte de la isla a mediados del siglo V, ya 
que el material recuperado en estos rellenos presenta unas 
fechas de producción cuya mayor coincidencia (casi el 90%) 
se da entre el 425 y el 475 (Fig. 4).

Algo más tardío parece ser el estrato UE. 16, que se sitúa 
cronológicamente a caballo entre los siglos V y VI. En este 
caso, uno de los hechos a recalcar es que, además de que es 
clara su continuidad hacia el Sur, Este y Oeste, parece evi-
dente que el vertido que originó este estrato se realizó desde 
el sur, lo que supondría la existencia de algún tipo de cons-
trucción (doméstica y/o de trabajo) en esa zona, lugar donde 
permanece un solar sin edificar y donde cabe la posibilidad 
de que se conserven restos constructivos de esta época.

Un último dato a resaltar, quizá el más revelador, es el 
alto porcentaje de piezas anfóricas halladas en el conjunto 
de estratos de deposición antrópica documentados (Fig. 4). 
Este marcado contraste cuantitativo, lo que probablemente 
indique es que el material desechado proceda de unas es-
tancias cuyo uso y funcionalidad estarían en relación con 
el almacenaje y transporte de productos como el vino, el 
aceite y los salazones. Este hecho viene a confirmar que el 
comercio sería la actividad económica y humana principal 
desarrollada en la isla, convertida en un enclave comercial 
en conexión directa con el Portus Ilicitanus en Época Tardo-
romana, por lo que es más que probable que en la isla exis-
tiera al menos una villa romana junto a otras instalaciones 
industriales y/o comerciales.
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